
CAPÍTULO III 
L& demoor&ci& &tenienee: el espíritu 

y las coe\umbree. 

l. CuALIDADFlS NATURA.LES DEL ATENIENSE, § 1. ]11,. 
te!igencia y voluntad.§ 2. Humanitarismo.§ 3. Mo­
ralidad.-Il. Su EDUCACIÓN GENERAL.§ l. La escue• 
la. § 2. La religión. § 3. El arte. § 4. La ciencia. 
§ 5. La vida.-III. Su EDUCACIÓN POLITIOA, § l. La 
práctica de los negocios. § 2. Los partidos y sus je­
fes: los oradores. 

!.-Cualidades naturales del ateniense. 

Los dones naturales del ateniense eran 
grandes. Era 11 manera de una combinación 
armónica de las ml1s diferentes cualidades 
griegas; colocado por la geografía eu el cen­
tro de Grecia, mezclado por la historia y la 
política 11 la vida mar!tima y 11 la vida conti­
nental, era como el punto de unión entre los 
jonios y los dorios, tomando de los unos y de 
los otros lo mejor que poseian y corrigiendo 
11 unos y á otros. Advertía ya el autor de La 
República de Atenas este rasgo caracteristi­
co: el mismo idioma de Atenas le servía de 
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pru~ba; el dialecto 11tico era \Jna mezcla, una 
m~dia. resultant~, como diriamos hoy, entre 
el ¡orno y el dorio. Lo mismo ocurria con las 
c~alidades intelectuales y morales del ate­
mense. 

§ 1.-INTELIGENOIA Y VOLUNTAD. 

Su int~ligencia_ era viva_ y penetrante, era 
proverbial la sutileza ateruense; esta pronti­
tud de comprensión se aplicaba 11 todo 11 las 
cosa~ de la vida prl1ctica como 11 las id;as. El 
atemense. era. un comer_ciante y un hombre 
de nego01os siempre aV1Sado. También sen­
tia preferencias por las teorias. La rapidez 
de ~1:1 con?epción estaba secundada por una 
facilidad igual de expresión; nunca le falta­
ban palabras para _decir_lo que pensaba; era 
por. naturaleza sutil y discutidor. Su imagi­
na01~n le hacia ver las cosas de que hablaba, 
le arumaba las abstracciones. Le hacia elo­
cuente. En los hechos particulares descubria 
su trabajo l~s ideas generales que ocultaban; 
era generahzador y filósofo. Esa tendencia 
11 _generalizar, servida por una imaginación 
VIva, o!recia grandes ventajas y algunos in­
oonveruentes; vela las cosas en conjunto y 
desde la altura; pero también en ocasiones 
estaba en peligro de verlas ml1s sencillas 
1!111s sisteml1ticas de lo que ellas eran en rea'. 
lidad. Muy artista, muy sensible 11 la belleza 
de la forma, sent!a predilección por las con-
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cepciones que le presentaban una bella ima­
gen de la realidad, y á veces carecía de la 
paciencia necesaria para realizar investiga­
ciones prudentes y metódicas. Sus cualidades 
intelectuales eran de aquellas que hacen á los 
grandes artistas y que pueden desorientar 
en ocasiones á un politico á consecuencia de 
un exceso de audacia especulativa y por de­
masiada complacencia por sus propias ideas; 
pero jamás pecaba por lentitud ó pesadez de 
espíritu. _ 

Su voluntad era tan ágil como su inteligen­
cia, y apta para adoptar resoluciones enér­
gicas, era decidida y emprendedora. Natu­
ralmente valeroso, no se echaba atrás ante 
ningún obstáculo. Era capaz de tenacidád en 
sus designios, hasta cuando se le imponía la 
fuerte voluntad de un jefe enérgico; pero, á 
decir verdad, su naturaleza era más bien li­
gera é inconstante. Tenia la voluntad exce­
sivamente dominada por la imaginación. Esta, 
viva y movible, tan pronto le sugería nuevas 
ideas, como agigantaba á su vista la impor­
tancia de una decepción momentánea. 

Dedúcense dé ahí en la historia de Atenas 
frecuentes pánicos, bruscos movimientos de 
opinión en sentidos opuestos, entusiasmos 
exagerados y cóleras súbitas; grandes pro­
yectos á los que sigue el descorazonamien­
to. Este pueblo inteligente carecía sin duda 
de sangre fría y, por lo tanto, de espíritu de 
consecuencia; cuando estaba descorazonado 
de la acción, esta misma vivacidad imagina­
tiva le compensaba por ilusiones agrada-
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bles; en su inactividad tenla el consuelo de 
las bellas palabras y de las nuevas esperan­
zas. Era capaz de hacer grandes cosas, pero 
sobre todo á condición de hacerlas de prisa. 

§ 2.-HUMANITARIBMO, 

No eran inmerecidos los elogios que los 
oradores otorgaban á los sentimientos hu­
m~nitarios de los atenienses (<¡>tActvrpo1t(c,). El 
griego, e~ general, era blando y humano en 
comparación con los bárbaros. No era amigo 
de_ l~s suplicios refinados y crueles, como los 
as1át1cos. No era aficionado á la violencia, 
como los tracios. Era un civilizado. Pero los 
atenienses en particular se atribuían en este 
respecto, y no sin razón, el primer puesto en­
~e los grieg~s. Esto no quiere decir que 
swmpre estuviesen de acuerdo con el senti­
mi~nto moderno, ya en lo relativo á la vida 
privada, ya en lo que se relaciona con la vida 
.pública. No tenían escrúpulos para pasar por 
las armas á una guarnición de prisioneros, 
para vender como esclavos á los vencidos, 
en mantener la supremacía sobre los alia­
dos por medio de ejemplaridades sangrien­
tas ~n casos de rebeldía, en castigar con el 
destierro ó la muerte á sus propios genera­
les ú hombres de Estado cuando les juzga­
ban culpables, y someter á los. esclavos á 
la tortura como medio de arrancarles confe­
siones ó denuncias ante la justicia. No nos 
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escandalicemos demasiado. Análogos vesti­
gios de la barbarie primitiva han subsistido 
durante mucho tiempo en la Europa moder­
na, y no habría que remontarse ~ás _de ~n 
siglo para hallar en nuestra propia historia 
tan asombrosos ejemplos de crueldad como 
los que puede ofrecer la historia de Ate­
nas. Estos recuerdos deben hacernos justos 
con los atenienses y llevarnos á reconocer 
que sus sentimientos humanitarios era? rea­
les. La misma insistencia con queelogian su 
propia dulzura demuestra por lo menos que 
tenian un sentimiento profundo de la belle­
za moral que reside en el respeto de la vida 
humana y en el horror de los sufri~ientos 
inútilmente infligidos á nuestros seme¡antes. 
Y son muchos los hechos que atestiguan que 
tal sentimiento se traducia en actos. Si ad­
mitían aún el empleo de la tortura judicial 
para los esclavos, la rechazaban respecto á 
los hombres libres. Si aplicaban la pena de 
muerte, más f¡ ecuentem~nte de lo que no~­
otros querríamos, lo ha man Pº: el _procedi­
miento menos bárbaro y sangurnar10, como 
por el empleo de la cicuta. 

Los mismos esclavos, que estaban fuera ?,e 
la ciudad no eran parias abandonados é rn­
defensos 

1

á todos los caprichos. La ley les 
protegia contra la violencia de sus sefwres, 
y más aún les protegían las costumbres. En­
séñanos el autor de La República de Atenas 
que un esclavo no se distinguia en general 
de un hombre del pueblo, y que cuando \ba 
por la calle no tenía que torcer su camrno 
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ante un ~ico 6 un noble. La literatura nos 
~uest_r~ rncesantemente al esclavo domés­
tico v1v10ndo con sus sefiores sobre un pie 
de familiaridad fácil, en la que tenian mu­
chas voces cabida los sentimientos afectuo­
sos. Ya decía Alcidamas, á principios del si­
glo ry, que 1~ Naturaleza no hacia esclavos. 
E_l mismo Aristóteles, teorizante de la escla­
vitud, s?lo reconocía su legitimidad en el caso 
de ?na rnferioridad intelectual y moral indis­
cutible en el esclavo, y hablaba de la amis­
tad {rp<A(a) que existía muchas veces entre es­
c!avos y señores. Decía, en fin, que era pre­
mso usa'. con _ellos de la persuasión más que 
de la .ex1genma, y que era preciso exhortar­
les aún más que si fuesen niños. No era raro 
el caso de que un esclavo honrado é inteli­
gente, después de haber sido el hombre de 
confianza de su señor y de recibir la liber­
tad de sus manos, se convirtiese en el asocia­
do 6 sucesor de su banca 6 de su comercio. 

La vida familiar en Atenas posee un seña­
lad? carácter de libertad y de dulzura. La 
~u¡ er es, con más frecuencia de to que pu­
d1er~ creerse, la asociada y la amiga de su 
marido. Nos muestran los procesos atenien­
ses tipos de mujeres modernas, por la afec­
tuosa confianza de que están rodeadas y por 
la ener~ía que saben desplegar en defensa 
de sus rntereses y de sus hijos. Las hijas he­
redan, y cuando se casan, su dote les asegu­
ra en el hogar un papel respetable· más de 
una parece que ha sido como el v~rdadero 
señor de su casa. Á los hijos se les educa con 

9 
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bondad inteligente y afectuosa; aman y res­
petan á sus padres. La teoria de las dos edu­
caciones, la fundada en el temor y la. que 
haoe un llamamiento al afecto de los mil.os, 
es de origen ateniense; per? el_ padre ate­
niense era oasi siempre partidario d~ )a se­
gunda escuefa, y se parecía ~ás al M101ón de 
los Adelfos que á su contradictor; acaso en 
ocasiones exagerase su oamarader!a oon el 
hijo; pero seguramente no pecaba.nunca por 
un exceso de dureza. Como la mu¡er de Só­
crates estuviese siempre malhum~rª?-ª• el 
filósofo -0nsell.aba á sus hijos á no 1rr1tarse, 
sino á considerar el espíritu profundo ~e 
sacrificio que se ocultaba en su madre ba¡o 
aquellas apariencias desagrada~les. La mu­
jer de lschomaco, en el Económico de Jeno­
fonte, cuida con carill.o á sus escl~vos enfer­
mos. Atenas ha construi~o. hospitales, sos­
tuvo médicos públicos, asistió á los enfermos 
y protegió á los huérfanos. . 

Tal espiritu humanitario se manifiesta bn­
llantemente en la vida pública. No fue_ron 
nunca en la antigüedad las luchas polit1oas 
más clementes que en Atenas. Después de la 
expulsión de los pisistratidas, aq~ellos de 
sus parientes que no se habían asom~do á su 
poder quedaron en ,libertad de segmr en la 
ciudad y sólo después de muchos años de la 
revolución se condenó á uno de ellos, S?spe­
choso de aspirar á la tiranía, al ostracismo, 
cosa no muy cruel. Despué~ de la oaida de 
los treinta, la primera aten01~n de _Tras!bulo 
es borrar la huella de las d1scord1as y hace 
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votar una amnistía general, amnistía cons­
tantemente observada á pesar de los crime­
nes cometidos por los treinta. Nada hay en la 
historia de Atenas que recuerde de cerca ni 
de lejos, los feroces desórdenes' de Coroira 
de lo~ 01;1ales nos ha legado Tucididt1s un~ 
desor1pmón ~locuente. Ninguna historia es 
men?s sangrienta que la de la democracia 
ateniense. Aun respecto de los aliados que 
se q1:1ejaban fácilmente de la dureza del yugo 
atemense, es de justicia tener en cuenta la 
observación de Tuo!dides: estaban con fre­
cuencia _metidos en procesos y esto significa 
que _la mudad no les imponia su dominio ex­
clusivamente por la fuerza, como habrían he­
cho otras en s1:1 lugar, sino que les permitía 
hacer valer libremente sus reclamaciones 
Las violencias qae se hallan en la historia d~ 
Atenas son especialmente obra de los grupos 
aristocráticos, que se vengan, durante algu­
nos eftmeros períodos de reacción del reba­
jamiento p~lltico á que hablan sido ~educidos. 
Pero consmente la democracia de su fuerza, 
no ~bu~a de ella y se abandona sin temor á 
eus_ mstmtos naturales, que la gu!an hacia al 
olv1~0 _de los crímenes impotentes y al resta­
blecu~ie.nto de la. paz interior. U na especie 
de fácil mdulgencrn, enemiga de largos ren­
cores, le hacia fácil el perdón de las injurias. 
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§ 3.-MORALIDAD. 

Pretende Montesquieu, siguiendo á Arist~­
teles, que el principio del gobierno republi­
cano es la virtud; hoy diaríamos nosotros: el 
sentimiento del deber y de la moralidad ge­
neral. ¡,Qué significaba la moralidad ateniei:i­
se~ Siempre es difícil generali_zar en materia 
semejante. El Pericles de Tucídides y los ora­
dores nos hablan del respeto de la ley como 
de un sentimiento muy arraigado en Atenas. 
Por el contrario, Polibio se muestra severo 
con los griegos, á quienes acusa de egoísmo 
y mala fe y á los cuales prefiere con mucho 
los romanos. Pero Polibio no conoció direc­
tamente más que á los griegos de la decaden­
cia, á los griegos que se déstrozaban e!ltre 
sí en luchas salvajes, ó á aquellos que iban 
á Roma en busca de fortuna y aventuras. 
Por otra parte, los oradores son sospechosos 
de condescendencia. Sin intentar llegará una 
precisión imposible, creo que puede decirse 
que la verdad, respecto de la A;tenas ~e los 
siglos v y rv, parece hallarse á igual distan­
cia de tales afirmaciones extremas; la mora­
lidad privada, muy medjocre en una minc;>ría 
ruidosa que atraía especialmente la atención, 
debía ser suficiente en la mayoría oscura de 
la población, con raíces en su suelo y en sus 
tradiciones. Atenas no era una de las gran­
des ciudades cosmopolitas del género de Ale­
jandrla ó de la Roma de los Césares, donde 
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se acumulan los vicios del mundo entero. 
Los bataneros y los albafiiles de que habla 
Sócrates, los aldeanos que iban á vender sus 
frutos al Ágora, debían ser, en conjunto bue­
n~s gentes, l!i mejores ni pe~res que lo~ que 
viven una vida normal. Lo 01erto sin embar­
go, es que los vicios de que habl~ Polibio, y 
que se mostraron cuando recibieron impulso 
de las circunstancias, no dejaban de tener al­
gunas ralees en ciertas tendencias fundamen­
tales del espíritu griego. La moralidad de 
los hombres se mantiene por una fuerte dis­
ciplina interior ó exterior: disciplina de las 
co~tumbres pú~licas y de l~s leyes, ó disci­
plin~ de una vigorosa tradición moral. En 
Grecia en general, y particularmente en Ate­
nas, estas dos clases de disciplinas eran se­
guramente menos fuertes de lo que lo fueron 
en otras épocas y en otros países. 

Desde hacía mucho tiempo, la moral no se 
presentaba ya al esp!ritu de un griego y de 
un atenien~e ~ajo ~a forma ?e un .código de 
preceptos rnd1scut1dos. El imperativo cate­
górico de la antigua moral religiosa que no 
había poseído nunca en sí misma u~ conte­
nido muy rico, se había debilitado mucho y 
la virtud se ofrecía al pensamiento más co~o 
un modo juicioso de ordenar la vida hacia 
la felicidad personal, que como un manda­
miento inviolable. 

El hombre virtuoso era más bien un hom­
bre prudente que un sabio. La constante doc­
trina de los filósofos griegos, que fundan la 
virtud en la persecución de la felicidad, tiene 
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raíces en el sentimiento popular. Entienden 
la felicidad en el sentido más alto, pero el 
vulgo sentía una invencible tendencia en 
justificar la virtud, afirmándose á sí mismo 
que era un buen negocio. El sentido de la 
utilidad es tan vivo en este pueblo despierto 
que le es difícil separar de ella fa misma no­
ción del deber. El desinterés absoluto le pa­
rece un contrasentido. Es, además, demasia­
do idealista y demasiado fino para atenerse 
únicamente, ó si quiere principalmente, á los 
bienes de orden material: la gloria que en­
grandece al individuo se le imagina el pri­
mero de todos los bienes. Es bastante inteli­
gente para comprender que el bien del indi­
viduo es, en cierta medida, inseparable del 
de la ciudad. 

Es en él muy fuerte el sentimiento del pa­
triotismo, porque se apoya á la vez en la 
gloria de la ciudad y en el interés personal; 
pero aun en su amor á la ciudad eigne siendo 
el ateniense lo qne es siempre, un individua• 
lista irreiiuctible; mientras el interés de la 
ciudad y el interés individual no se sepa­
ran en su espíritu, su moralidad es fuerte. 
Se comprende que el debilitamiento de la 
ciudad estuviese á punto de reducirle al 
egoísmo. 

En el período qne nos ocupa aún no se ha 
realizado esta separación, sobre todo al _prin­
cipio, y por eso no deben aceptarse á la li­
gera las afirmaciones pesimistas de Polibio. 
Ya se nota también que existía el. origen del 
mal. Añádase á esto que la ligereza amable 

• 
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Y un ta~to escéptica del espíritu ateniense 
n? predisponía á aquel pueblo á los «odios 
vigorosos, 

que debe dar el vicio /,; las almas virtuosas. 

El_ ateniense no tiene nada de un Alcestes. 
Ee todo lo contrario de un intransigente. Es 
un hombre que lo comprende todo como Filin­
to, y que se resigna á las cosas porque las com­
prende; cuando son. des~gradables le parece 
~ás cómodo y m~s mteligente reírse que in­
dignars~; esta ~ctitud ~s grata á su abandono 
y á su d1letantismo. Sm duda tenía razón De­
móstenes cuando reprochaba á los atenienses 
po~ no p~rseguir con un odio eficaz á los 
traidores mdudables, eino que sonreían y se 
acomodaba~ á ello (1). ~n este pueblo inteli­
gente y vamdoso el od10 contra el vicio sólo 
era verdaderamente fuerte si se unía al odio 
perso~al contra el vicioso; la intransigencia 
morahzadora sentía la necesidad de apoyarse 
en al~o más concreto y más individual. 

Ev1?entemen\e nada de esto origina in­
mora\1dad proprnmente dicha, pero tampoco 
constituye una atmósfera particularmente fa. 
vorable al desarrollo de la moralidad. Mi­
tad abandono, mitad diletantismo existe una 
espe?i~ de ligereza moral, suficie~te á la vida 
cuot(dmna cuando son favorables las circuns­
tancias, pero que no basta á sostener á los 
débiles ni intimida á los malos, y que hasta 

(!) Véase también Isócrates, Paz, 50 . 
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puede arrastrar á las gentes honradas hacia 
compromisos peligrosos. Por lo tanto, la mo­
ralidad ateniense, ó para hablar oomo Montes­
quieu, la virtud ateniense parece haber sido 
en sus raices y en sus principios más vacilante 
que otra cosa y no haber ofrecido á la Cons­
titución todo aquel amparo que habría nece­
sitado recibir de ella. La virtud ateniense 
parece 'haber sido más bien obra de un tem­
peramento feliz, de un buen sentido, de un 
sentimiento delicado de la belleza, que una 
fuerte y vigorosa disciplina moral. Es una 
virtud instintiva más que un deber. En esto 
mismo son los atenienses antes que nada ima­
ginativos y artistas, especulativos y diletan­
tes más que hombres de fe y de convicción 
profunda. 

Por otro lado, las costumbres generales de 
la ciudad no sustituían á la debilidad del me­
canismo moral interior con la fuerte arma­
dura externa de una disciplina colectiva. 
Tuo!dides elogiaba la libertad de la vida 
ateniense. Tenia razón. De ahí procede una 
parte de la belleza de Atenas. Según la frase 
de Platón antes citada, las gentes honradas 
de Atenas parecían más honradas que las de 
otra parte cualquiera, porque nada más que 
su conciencia les obligaba á ser virtuosas; 
pero las cosas mejores tienen sus inconve­
nientes. El ateniense, al cual ni las leyes ni la 
opinión refrenaban, necesitaba de un raro 
equilibrio de las cualidades naturales para 
ser . virtuoso. Pero ha bia muchos que so 
aprovechaban de esta libertad exterior para 
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tomar la moral á su antojo, y no sin razón 
habla Aristóteles repetidamente del aban­
dono y de la·relajación (&vea,,) de la vida de­
mocrática, en la cual cada uno se dirige ante 
todo á hacer su gusto, donde no hay obe­
Qiencia, donde ni las mujeres ni los esclavos 
conocen ley alguna. 

La misma dulzura de las costumbres puede 
deslizarse insensiblemente hacia una amable 
anarquía, y no podría afirmarse que los ate­
nienses se h_ayan visto !)Ompletamente libres 
de este mal. La comedia de Menandro, en la 
cual la civilización ateniense se presenta 
bajo aspectos de una gracia tan seductora, 
no deja de advertirnos, sin embargo, que una 
especie de epicurismo práctico había debido 
preparar el camino desde mucho antes á las 
doctrinas del gran teorizante de la moral del 
placer (1). 

(1) Respecto de la moral ateniense, no creo que 
deba detenerme squl á comentar los reproches en 
que ha incurrido frecuentemente la indulgencia de 
la opinión en lo relativo á las cortesanas y al amor 
de la belleza viril. En un estudio sobre la moral 
griega habrla que examinar estos do, puntos. Lo que 
quiero decir ~qui es que no deben juzgarse estas cos­
tumbres segun nuestras ideas modernas, ni deducir 
de ellas consecuencias absolutas relativamente á la 
moral general del ateniense, en el amplio sentido de 
palabra. La indulgencia de Is opinión respecto á las 
c_ortesanas obedece á una concepción de la moral dis­
tmts de la de los pueblos cristianos¡ pero no debe 
creerse que Is práctica fuese muy diferente de como 
es en el mundo moderno, ni que aquella indulgencia 
llegase generalmente al desenfado·. Ocurre con esta 
tolerancia lo mismo que ocurre con la libertad del len• 


